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Publicamos hoy el trabajo que, como tesis, presenta- 
ra a la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional Mayor de 
san Marcos nuestro compañero de tareas el Dr. Oscar Ríos. 


Se trata de una interesante comunicación en la que 
se dan los primeros pasos para una investigación seria sobre la 
psicofarmacología de la flora de nuestro país. Sabido es que en 
el interior del Perú, en la sierra y especialmente en la selva, 
se usan, desde tiempo inmemorial, y como parte de rituales más 
o menos elaborados, una serie de plantas cuyo efecto no se cono- 
ce bien y que necesitan y merecen, un estudio cuidadoso. 


Esperamos que el aporte del Dr. Ríos, sea el comien- 
20 de esa tarea y que muy pronto podamos publicar los resultados 
de su labor futura. 
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ASPECTOS PRELIMINARES AL ESTUDIO FARMACOPSIQUIATRICO DEL 
AYAHUASCA Y SU PRINCIPIO ACTIVO 


Oscar Ríos 


Introducción 

Nos hemos propuesto el estudio del "ayahuasca" y de su 
principio activo, la harmina, dentro del sentido que anima,en 
la actualidad a la investigación experimental en psiquiatría, 
Con =s8 propósito, este trabajo se refiere a los aspectos pre- 
liminares respectivos, a. a un abordaje riguroso 
y comprensivo del tema; el primero de ese caracter que se rea- 
liza en el Perú. 

Consideramos de importancia situar, previansnte, los an- 
tecedentes y el campo de nuestro interés mediante un comentario 
introdustoric somero, 

En efezto, el descubrimiento y la posiblidad de utilizar 
diversos - wpuestos químicos "psicopatogénicos!- empleando la 
calificación introducida por DENIKER - ha abierto múltiples 
perspectivas en el estudio de las enfermedades mentales, consti- 
tuyéndose, asi, "una gran vía por la que la psiquiatría puede 
ser experimental" (W. KLER), 

Tales sustancias venían a hacer factible la groducción 
le alteraciones psíguicas complejas, pe psicosindromes 
reversiblez después de corta duración, sin mostrar =fectos in- 
convenientes s perturbadores de otro +ipo, por lo menos a dosis 
apropielas. 

A la disciplina qus comprende el estudio de estos cñadros 
2 ha “snominado Walter BUEL, farmacopsiguiatría y su rendimien- 
Co *+stáy al presente, en pleno desarrollo cumulativo, de confron- 
tación de datos y consolidación de hallazgos. Algunas de las 
perspectivas en que se siguen orientando las investigaciones,se 
refieren al afincamiento clínico de la nosografia mental, a los 
liramismos psicopatológicos, a la caracterización f:nomesnclógi- 
ca de los cuadros inducidos, a las hipótesis bioquímicas, etioZ 
gicas o patogénicas, a su empleo auxiliar en psicoterapia y 
psicodiagnésti-za, etc. (8) - (37) - (52) 


las sustancias que principalmente, hasta hov, tienen inte- 
r2s an farmacopsiquiatria, son la dietilamina del ácido d-silér- 
gico (LSD), la mescalina, la monoetilamida del ácido i-silérgico 
¿LAE) y la smida del ácido i-silérgico (LA). Sin embargo, muchas 
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otras se han comenzado a investigar, v.g.s la dietiltriptamina, 
nalina, ibogaiína, win-2299, etc. A este respecto tiene interés 
señalar que, desde hace pocoy se está experimentando con el prin- 
cipic activo de un hongo mexicano (el Psilocyba mexicana Heim) u- 
sado per los aborígenes en sus ceremoniales religiosos en forma 
similar al "ayahuasca" entre algunos selvícolas amazónicos. Se 
trata de la psilocibina. DELAY y col. (18) prosiguen su estudio 
en Francia, BOSZORMEYI (7) lo ha hecho en Hungría, RINKEL (68) 

en Estados Unidos, etc. 


En comparación con lo anterior, los estudios sobre la har- 
mina son muy escasos. Después de una cuidadosa revisión en la li- 
teratura murdial, solamente hemos hallado dos, que se refieren a 
>xperimentación en humanos (63) (56). Tales trabajos, son, sin 
embargo, escuetos; sus alcances y limitaciones serán discutidos 
en el capítulo II, 

En nuestro medio la investigación psicofarmacológica de 
sustancias extraídas de plantas nacionales fué emprendida por 
ST “ERREZ NORIEGA (30) a quién 2xompañíaron CRUZ SANCHEA (14) (15) 
ROTONDO (70), GUTIERREZ NORIEGA aisló un principio catanoníge- 


no del tcó . “2 datunacea) semejante a la bulbocapnina y, entre 
3trczy 777226 un brillante estudio de los efectos de la mesca- 
lína +x:zaída de la Opuntia cylindrica (31). Emprendió el estu- 
Aic del "ayahuasca", pero fracasó por circunstancias que son del 


caso mencionar, ya que ilustran las dificultades que, en nuestro 
medio, comporta la Investigación de la sustancia que nos ocupa. 
Habiendo conseguido en el Oriente una cantidad de muestras de la 
planta (ayahuasca) aisló el principio activo, en pequeña canti- 
lad, sin previa ¿Jentificación botánica de la especie e hizo u- 

c3s e insuficientes ensayos en animales de laboratorio, 
fíere hrayemente en su comunicación sobre el toé, En vis- 
lo volvió a pedir otro envío, pero su proveedor, induda- 
no ofrecía garantías, pues el nuevo material era in- 
no contenía el principio activo, aunque su aspecto ex- 
similar (90%, 


3 
a 

a? 
e 


y 


Al coganizar el presente trabajo hemos procedido, por una 
ar sisteméticamente tales obstáculos y, por otra, a 
ocedimientos de rigor en un estudio de caracter 

o que detallamos en el capítulo siguiente. 


La obter:zión de una cantidad de harmina purificada, que 
nos termitisre -.trir ampliamente el estudio preliminar esperi- 
nental en enimslss de laboratorio y la postericr prosecución de 
experiencias en humanos, constituye uno de los logros de mayor 
importancia derivado de los pasos seguidos. 


Hemos de advertir, finalmente que, la confrontación minu- 
siosa de datcz folklóricos, botánicos y químicos dentro del con- 
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texto histórico en que han sido producidos, ocupa la parte mas 
extensa de nuestro estudio. Con ello hemos afincado la base de 
un trabajo más vasto y de muchas derivaciones. 


Capítulo I 


Procedimiento, material y métodos de estudio 


Para realizar este estudio hemos considerado importante 
hacer una revisión bibliográfica sobre los distintos y multi- 
ples aspectos que conciernen al tema, Asimismo, en vinculación 
a tal rropósito - durante dos viajes a la selva peruana - rea- 
lizamos liwversas cbservaciones y recogimos una buena cantidad 
de testimonics de personas, algunas de ellas aborígenes, que, 
desde diferentes perspectivas, estaban enteradas del uso del 
ayahuasca, 


La literatura consultada, proviene de fuentes muy hete- 
rogéneas, tanto en lo que se refiere a propósitos y perspecti- 
vas, cuanío a rigor y alcance; pero tal es, precisamente, la 
sondición que consideramos tiene que abordar inicialmente el 
estudio de nuestro tema, Este hecho se destaca, y queremos en- 
fatizerlo auf, parcial y someramente con dos ejemplos: Por u- 
na parte, -úRNER y col. (85) en un estudio en que enjuician al- 
gunos aspectos teóricos sobre las psicosis inducidas, señalan 
la "situación extremadamente complicada" que plantea la litera- 
tura de loz Últimos 100 años sobre los efectos"alucinógenos" 
de la harmina; por ctra parte, una reciente polémica sobre la 
identidad botánica del "yage" en la que intervinieron, MORS 
ZALTZMAN (5%?, TOLEDO RIZINI (84), COSTA (12) y DUCKE (22);to- 
dos ellos botánicos brasileños ilustres, pese a lo eselarecedo- 
Te que results, no deja definidos algunos aspectos laterales 


al zsunto. 


Er otro sentido, los datos obtenidos en la revisión bi- 
bliogr3fica, cbviamente, nos han proporcionado pautas para la 
comparación de los resultados experimentales de nuestro traba- 
¿o y la discusión de los diversos aspectos del estudio en ge- 
neral. 


En cuantc a la organización del trabajo, esto esy al pro- 
cedimiento gue lo hizo factible en los términos gue nos propo- 
níamos, zeñalaremos los siguientes elementos: 


Aj) Az=g¿ vamos primeramente una fuente eficiente y fija 
de provisión te lasmuestras vegetales. Tallos (bejucos) y ho- 
jas del Ayahzas:a ncs fueron enviadas desde Contamana ciudad 
Portuaria sobre el Alto Ucayali) previa recolección, en un 

eiva adyacente, hecha por un "Ayahuasguero" 
estrechamente vinculado a los aborígenes, 


Nuestro remitente, un comerciante de la región que con- 
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taba ccn los medics necesarios para servirnos expeditivamente, 
pudo sortear zon facilidad el control de las autoridades sobre 
un tráfico incurso en las leyes que controlan las toxicomanías. 
Recibimos, en total, 30 kilogramos del material en bruto. 


B) La identificación botánica de las muestras, su estu- 
dio fitoqguímicc y la obtención de una cantidad del alcaloide 
que nos perm_t sra trabajar ampliamente (aproximadamente 10 gra- 
mos) se realizó en el Departamento de Botánica y Fitoquímica de 
la Facultad de Farmacia de la Universidad de San Marcos, bajo 
la dirección del profesor Julio LOPEZ GUILLEN, principal del 
mismo. 


Es de señalar que bajo la supervisión del Profesor LO- 
PEZ, trabajó la Srta. Betty KAKUTANI quién recogió los resul- 
tados en su tesis para optar el grado de químico farmacéutica 
(41). La Srta. KAKUTANI realizó, además, un minusioso estudio 
cromatográfico y espectro-fotométrico del principio activo pu- 
rificado en los laboratorios químicos del Jockey Club del Perú 
bajo la dirección del doctor Victor CARCAMO. | 


C) El «studio experimental farmacodinámico lo realiza- 
mos en 1. .aboratorios de la Cátedra de Farmacología de la Fa- 
cultad de Medicina. 


En lea primera etapa, contamos conla orientación del pro- 
fesor Vicente ZAFATA y, en la segunda, las facilidades para pro- 
seguir la experimentación nos fuersr proporcionadas por pro- 
fesor Manuel ARELLANO, En amtas recurrimos al asesoramiento de 
algunos miarmbros del personal docente auxiliar sobre diversos 
problemas farma:ológc0s. Otros aspectos generales de1 trabajo 
fueron discutidos con varics miembros de la Cátedra le Psiquia- 
tría a carge d:1 Prof. C. ALBERTO SEGCUIN, 


demoz purntualizado Los anteri 
Lento, porque resultan fundamentales =r nuestro medio, para ha= 
csr viable un trabajo semejante, como ya dejamos establecido en 
la Introdu+:ión, al mencionar fracasos anteriores lentro del 
mismo prorósitoo 


otes aspectos del procedi- 


La planta fué identificada botánicamente como el Cabi pa- 
raensiz descrita como nueva especie por DUCKE "20, en 1943, en 
la fiora brasils=ñe de la región de Pará. Se trata de una malpi-- 
ghiacea semeje:.2 a la Banisteria :a8p2 Spruce y gue puede ser 
corfundida .ór :1ia (20)(77). Su existencia en la lora peruana 
To había sido des3rita anteriormente (18) 


El principio activo fu : ificado como Harmina, prime- 
72 qguimicamente, mediante un análisis elemental que comprendió: 


a) Determinación Jel C,0,E, y N. 
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b) reacción del grupo indol pirrólico, 

3) caracterización del radical oxi-metilo (0CH3) 
d) 

e 


an 


seayción del grupo indol-bencenopirrol y luego, a 
través de los métodos crcmatográfico y espeztrofotomítrice. . El 
primero se efectué utilizando principalmente cromatografía descen- 
dente =n un aparato Reco-300 de la Research Equipment Corporation, 
concluyéndose ¿n la presencia de la harmina como el único alcaloi- 
de existente en la muestra, Para el segundo se utilizó un espec- 
tro-fotómetro Bakmax -=DV, con microcubetas de sílice de 10 mm de 
recorrido de luz, determinándose la máxima y minima absorciones 
características de la harmina (300 ma y 272 mi) respectivamente) 


Para 21 aislamiento del principio activo se ensayaron cua- 
tro métodos. La técnica de BARRIGA VILTALBA( 3) dió resultados 
satisfactorios, pero se seleccionaron dos métodos como los mas 
positivos y, a través de ellos, se extrajo y purificó el alcaloi- 
de utilizado en la parte espesrimental. El primero ¡e ellos fué 
el descrito para las hojas de la belladona en la U.S. P, XIV y 
utilizado por O'CONNEL y LYNN (58) para la extracción de la har- 
“ina del Banisteriopsis inebrians Morton Y) el segundo, el que 
consigna MARÍN =n su tratado sobre los alcaloides (49), aunque 
con pequefa" modificaciones,que no implicaron alteración de lo 
sustanciei del procedimiento. Esto último lo describiremos a 
continuación. 


200 gr. de la muestra vegetal se maceraron e+n una canti =- 
dad de agua equivalente a seais veces su peso eonteniendo 28m1 
de ácido acético 3. p. por lítro de egua o ácido sulfúrico di- 
luído. Después de tres días se filtró y prensó, 


El residuo fué nuevamente tratado en agus acética en i- 
déntica forma a lo enterioz y después, filtrado y prernsado.Se 
treuniercn luego los líquidos extractos y se agregó una solu- 
ción de 100 gm por litro de agua para precipitar el alcaloide 
al estado de base. El residuo cristalino fué filtredo y dísuel- 
“o en agua caliente. Nuerramente se agregó solución de cloruro 
de scdio para obtener +i residuo cristalino, repitiéniose esta 
operación hasta obtener un líguido amerilio. En seguida, la so- 
lución acuosa caliente del clorhidrato de alcaloide fué alcalji- 
nizada con amoníaco, formándose ur. residuo eristalino que fué 
purificado por recristalizaciones suresivas, 


Los enzavos farmacodinámicos =e realizaron en un total 
de veintizinco «nimales de laboratorío. entra Perros y gatoz. 
la droga fué incorporada como solución acuosa dei ciorhiádrato 
“e harmina a un r'H de %,5 determinado OD UL potenciómetro 
Beckmann automático. Se utilizaror las vías intravencsa, in- 
tramuscular e intraperitoneal., 


Los efectos somatoumotores y vegetativos fueron cbserva- 
dos en animales ¿ntegros. Los registros de presión arterial y 
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respiración fueron graficados mediante kimógrafo en perros a- 

nestesiados con Nembutal al 1%, en dosis de 30 mg por Kg de pe- 
so (iv). Otros detalles especificos sobre las condiciones de ex- 
perimentación serán consignados er la Parte Experimental.(Cap.V) 


Capítulo 1I 


La pocionz Referencias sobre su USO. Folklore 


Referencia histórica.- Como una costumbre diuturna, los aborí- 
genes que habitan en la hilea amazónica, usan diversas pociones 
para lograr estados de intoxicación agitada con producción de a- 
lusinaciones principalmente visuales, Una de esas pociones, la 
mas difundida y notable, es la que tiene como denominación mas 
generalizada: ayahuasca, en Perú y Ecuador; capí, en Brasil, y 
en Venezuela; y yagé en Colombia y algunas regiones de las Gua- 
yanas. Actualmente también lo consumen muchos potladores de las 
ciudades de la Selva y sus áreas marginales, incluso -por lo 
que sabemos= su tráfico está considerado ilícito por las leyes 
que reprimer el consumo morboso de drogas "estupefacientes", 


En este capítulo, haremos una reseña histórica de las re- 
ferencias, sobre la materia, heehas por viajeros, exploradores 
e investigadores; comentaremos los datos folklóricos que de e- 
llas se pueden recoger y sefñalaremos los efectos observados por 
algunos que realizaron autoexperiencias, Aportaremos, además, 
algunas indagaciones y observaciones que hemos hecho personal- 
mente en la Selya peruana Y» finalmente, discutiremos algunas 
comunicaciones recientes sobre su efecto en el hombre, en condi- 
ciones de experimentación científica, 


Los cronistas no consignan datos sobre el ayahuasca, por 
lo menos, en forma específica, Tal parecer lo deducimos de que 
no figure, bajo ningún nombre en la minuciosa obra etnobotánica 
de HERRERA y YACOVLEFF, titulada "El Mundo Vegetal de los Anti- 
guos Peruanos" (34). La seriedad y prestigio de los autores que, 
en la misma obra, demuestran haber recorrido cuidadosamente las 
fuentes documentales en busca de cualquier referencia sobre 
plantas y usos medicinales, resulta, indudablemente, muy signifi- 
cativo. Tampoco VALDIZAN (87) (88) (89), cuya erudición al res- 
pesto es bien conocida, cita a los cronistas al tratar del aya- 
huasca. 


Sin embargo, al ocuparse de las daturáceas y el "daturisr- 
mo", los citados autores abundan en referencias. Quizá lo único 
que podemos consignar es una cita de VALDIZAN (89) a Garcilazo 
ae la Vega ("Comentarios Reales"), acerca del uso, entre los an- 
tiguos peruanos, de algunos productos para "alocar, para matar, 
y para entontecer” que, por todos los indicios que conocemos,a- 
lude, más bien, al uso del "chamico" y otras pócimas similares. 


Biblioteca Enrique Encinas | Hospital Víctor Larco Herrera 


Biblioteca Enrique Encinas | Hospital Víctor Larco Herrera 


92 


HUMBOLDT es, posiblemente, el primero en dar noticias so- 
bre el uso del ayahuasca. En las "Notas de Viaje" de AIME DE BOM- 
PLAND, quién le acompañó en un viaje por el Río Negro (1799-1800) 
encontramos, también, referencias sobre la planta, la bebida y 
su uso mágico-supersticioso entre los salvajes. 


VILLAVICENCIO, en un libro sobre "Geografía del Ecuador" 
(86) publicado en 1958, consigna el uso dado por los Záparo y 
los Tucano 4 una bebida preparada a base de una liana (Huasca) 
y describe una autoexperiencia. (1853). 


MICHELENA y ROJAS, en el relato de su viaje por los ríos 
Orinoco, Casiquire, Negro y Amazonas (1855-1859) publicado en 
1867, alude a una bebida "estupefaciente y eufórica" utilizada 
por los indios, aunque sin mencionar, el nombre aborigen de la 
misma. 


SPRUCE, en 1852, tiene oportunidad de obseryar el uso del 
"Capi" brasileño en una ceremonia indígena a la que es invitado 
estando residiendo enla Villa del Panuré, cerca de las primeras 
cataratas del Huaupé. Posteriormente, observa su uso entre los 
Záparos, Angúteros, Mazanes y otros, y compila sus observacio- 
nes en 1870 que son publicadas en 1908, Una autoexperiencia 
que pretende, no llega a tener éxito.El es el que primero des- 
cribe la planta utilizada para preparar la bebida y la clasifi- 
ca entre las Malpigiaceas. 


VON MARTIUS, en 1867, informa que los indios de la región 
de los ríos Huanpé e Icaná, afluentes de la derecha del Río Ne- 
gro, en el noreste brasileño, usan una bebida preparada con Ca- 
pi, 


ORTON, también en 1367, viajando por el Río Napo, obser- 
va el consumo de Ayahuasca entre los Záparos. 


TYLER, en 1894, comunica que los efectos que produce la 
poción, además de los que refieren los indios, esto es, hacerles 
posible explorar el futuro, hablar con los espíritus, etc. im- 
plican una sobreexcitación erótica, dutante la primera fase de 
la intoxicación. 


RIVET en su estudio sobre los Colorado (1905) da fé del 
uso del ayahuas:a, también lo menciona como práctica entre los 
Coyapa del grups Chibcha. El mismo publica en 1907 un estudio 
sobre los Jíbaros:y en donde hace alusión a lo mismo. 


WIFFEN (92), en 1915, dá cuenta de que los Menimehé y 
los ribereños que habitan al norte del Yapurá hacfán uso del ca- 
pí por su supuesta acción afrodisíaca, mientras que las tribus 
que viven al sur de ese río reservan su uso al médico-hechice- 
ro, para que éste disgnostique y cure las enfermedades, consi- 
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deradas siempre como maleficios. Sobre ésto dices "Una raíz que 
se encuentra en la floresta produce un narcótico muy empleado 
por los curanderos cuando ella es raspada, machacada y hervida 
en agua. El surandero también utiliza una dosis de bebida hecha 
con una liana”, 


KOCK GRUMBERG, viajando por el noroeste del Brasil, cons- 
tata el uso de una planta llamada Yagé por los HianaKota=Umana 
yy en general, por todas las tribus que habitan entre el rio Na- 
po y el Yavurz. Su estudio sobre los Hianakota-Umana (42) lo pu- 
blica sn 1908, Al referirse a los Tukano, menciona que ellos be- 
ben una infusión diluída de la planta en grandes cantidades, lo 
gue hace pensar que no emplean el procedimiento de la maceración 
y cocción que da un brehaje espeso para ser ingerido en pequeñas 
tomas, como es lo general entre otras tribus, por ejemplo entre 
los Záparos. El mismo realiza una autosxrperiencia y logra expe- 
rimentar fenómenos perceptivos ligeros. KOCK GRUMBERG también 
exploró las regicnes situadas al sur de Venezuela y oeste de las 
Guayanas, constatando que los indios de esas regiones también u- 
saban un brebaje similar llamado "yage”, 


KARSTEN, en 1920, publica un trabajo minucioso sobre los 
Jíbaros dd: criente ecuatoriano, Señala que ellos llaman "nate- 
ma" a la fcción psicopatogénica y lo extraen de la Banisteria 
coaapi. Hace también una observación de interés sobre los Cane- 
los: Estos no lo usan mientras trabajan con los Dominicos, mi- 
sioneros estacionados en territorio aborígen, pero sí cuando re- 
gresan a su tribu. 


REIMBURG :€7) en 1921 publica el primer trabajo sistemá- 
tizc de caracter etnográfico sobre el uso de posiones tóxicas 
pOr los indics, Se trata de un estudio que pretende ser exhausti- 
vc Aunque en =1 aspecto botániso no lcgra una determinación pre- 
cisa de planta empizada, Consigna el profescr francés, la mane- 
ra ds preparario y una aut3experiencia, aunque no logra un esta- 
de alucinatorio florido. Su trabajo comprende también una inves- 
tigación de otras pociones utilizadas con propósito similar;pe- 
¿2 853 indudablemente, el ayahuasca, el que le impresiona mas. 
Su apor:a +: uno de los mas valiosos y el primero publicado, que 
reune las condiciones de rígor científico más serias, 


VALDIZAN (88), entre nosotros, señala su usc al publicar 
su líbro sobre "Medicina Popular Peruana". Sus efectos le pare- 
cen "semejante: al haschich de la India", 


GUTIERRES NORIEGA, en 1937, en un trabajo experimental, 
sobre la farracodinamia del toé (30), hace mención a un brebaje 
vilizado por ios indios en que se combina esa planta con el a- 
yamas:a,El mismo pretende realizar un estudio farmacolégico ex- 
perimental sobre los efectos del principio activo del ayahuasca, 
pero tal intento fracasa como ha sido señalado anteriormente, 
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Posterior a estos ensayos no conocemos ninguno otro de 
caracter experimental en nuestro medio. Indudablemente existen 
otros estudios sobre todo etnográficos que aluden a su uso en 
distintas regiones de la Amazonía, pero dentro del contexto de 
investigaciones cuyo tema principal es otro. 


CALLER IBERICO (9), en 1941 publica un artículo de divul- 
gación que en su mayor parte reproduce uno anterior de un médico 
argentino presentado como informe ante la Academia de Medicina 
de Buenos Aires en 1930; también relata sus observaciones perso- 
nales en la Selva y hace un comentario sobre las posibilidades 
de su utilización médica, 


En Colombia, comienzan las investigaciones químicas, so- 
bre el principio activo. En esta labor se suceden ZERDA BAYON , 
HOLMES, FISCHER-CARDENAS, (25), ALBARRACIN, (1), BARRIGA VILLAL- 
BA, (3), aunque ninguno de ellos consigna al menos, por lo que 
savemos datos folklóricos de valor, La reseña histórica de ta- 
les estudios se incluirá en el capítulo IV. 


En Brasil se investiga fundamentalmente el aspecto botá- 
nico. Eminentes naturalistas hacen estudios exhaustivos de las 
especies ::5 contienen el principio activo productor de la into- 
xicacién., sc notables los trabajos de COSTA y FARIA (11) sobre 
la Banisteria 'aapi en 1936, quién además investiga aspectos 
farmacodinámicos de las sustancias extractivas; de DUCKE (20), 
en 1943, sobre el Cabi paraensis y de SIQUEIRA-=JACCOUD (76), en 
1953, sobre la Banisteria Caapi Spr, y, en 1959 y 1960 sobre el 
Co Paraensis Ducke (77) 


Estas investigaciones botánicas y otras hechas por inves- 
tigadores no sudamericanos, serán consignadas con mas detalle en 
el Capítulo III. 


Nombres vulgares y Aborígenes.- En el Perú y en Ecuador, tanto 
2 planta cuanto la p ny SON conocidas, principalmente, con 
1 nombre de Ayahuasca. Esto, por los pobladores de las ciuda- 
es de la Selva, cuanto por los indígenas. Ayahuasca, es un nom- 
quechua compuestos proviene de "aya" que significa muerto o 
unto y "Huasca", líana, bejuco, soga. Su traducción literal 
Ía pués: "soga de muerto". Sin embargo, es indudable que el ' 
:érmino "aya" corresponde a cierta alusión popular provinciana 
la voz española "difuné", que conlleva la noción de "ánima o 
spiritu", desvoseído del cuerpo después de la muerte. 
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El mundo animista del indio yy) en general, del hombre pri- 
mi tivo, ampliamente estudiado por sociólogos, psicólogos, antro- 
pólogos, da pióá a esta consideración. Por ota parte, el término 
"huasca" que parece designar la forma vegetal de las trepadoras 
o enredaderas, al aglutinarse en ladenominación inespecífica, 
tanto de la planta como de la bebida, forma una expresión cuyo 
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e ala producción de los efectos que se "logran" al 
endo así, resulta inexacto el empleo del ablátivo en 

tura gramatical de la expresión "soga de muerte" que 
1] 
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¿+ onmunmente como traducción. No obstante tenemos 
cer que resulta le más sxpeditiva. 
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Ahora bien, este nombre lo encontramos entre muchas tri- 
24us que viven en el Amazonas y sus afluentes, el Marañón y Uca- 
yali, así como en la Selva Ecuatoriana. Muchos de los idiomas 
que hablan eses tribus están clasificadas como miembros de la 
familiz tupí del alto Amazonas, muy disímil al quechua. Al pa- 
recsr,; dentro de la diversidad de dialectos, son comunes algu- 
mas palabras, sobre todo los nombres (24). Indudablemente sería 
cecesario una indagación linguística especial o la discrimina- 
ción de alguien que posea conocimientos sobre idiomas aboríge- 
nes, para esclarecer este asunto. 


Ótros nombres que encontramos en la literavura referen- 
te al área cultural selvática del Perú y Ecuador son, por ejem- 
"103 "Natema", entre algunos jíbaros (67); "iona", entre otros 
Ibid); "oni" entre los chamas (10); "nepi", entre los colora- 
dos y los cay>yas - según RIVET, a quién cita PARDAL= y, posi- 
blemeate, satein", según apuntan MARIATEGUI y ZAMBRANO (50), 
citando a Von HASSEL. 


' En el Brasil el nombre tupí es "capí" - esto es, con .a 
última sílaba acentuada (SPRUCE)=. Así se le conoce en el Estado 
SS Amazonas, tanto en la Selva cuanto en las ciíudades,- incluso 
lanaogs. 


En Pará, se dice "cabí", tanto a la B. caapi, cuanto al 

Cabi paraensis (22) a las que no se empiea como alucinógenos, 
según DUCKE, El mismo autor señala que el nombre "caapi", con 
doble 2, existe solo en la literatura y afíiade que en el Alto 

LO | GS, nunca oyó decir a alguien caó, sino ca. Explica que 

¿uso en la literatura científica puede tener su origen en 
209 trabajos de naturalistas alemanes en cuya lengua "aa", "co- 
responde a "a" portugués, bem. fechado e bem longo". En caste- 
llano ese «onido sería el de una "a" sostenida, pero no el de 
un sec bd relterativo que no existe en nuestro idioma ni en 
portugués. 
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SPRUCE (Op. cit) señala que el término "capi" significa 
"Simplemente, ”"%a delgada" (Stean leaf) y que, en ese sentido, 
puede ser aplícado correctamente a la Banisteria caapi. También 
encontramos en la literatura que el término provendría de una 
contracción entre "ca" que significaría "hoja" y "piníma", pin- 
tada o coloreada. CALLER IBERICO menciona, en relación a ésto, 
al parecer sigúendo a MARTIUS, que caapi, en tupií, "quiere de- 
cir planta coloreada"; sin embargo, SPRUCE es más convicente: 
sobre el dato que proporciona, ya que en una nota que sigue a 
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aquella en que menciona la significación tupí de capi, agrega 
que"caapi-piníma es el nombre de una apocinácea del género Hae- 
madictyon, posiblemente el mismo que ha sido clasificada - por 
Bentham bajo el nombre de Haemadictyon amazonicum y que,solo 
2cn ese: agregado, viene a significar hoja coloreada: ("painted 
caapi"). Se sabe, precisamente, que las hojas del H, amazoni- 
cum son de un color verde brillante con nervadura de un rojo 
sangre (64). El mismo autor consigna que el capí, entre los tu- 
canos de los Huaupes es llama Cadána y el capi-piníma, "cadána- 
pira".No excontramos otras referencias sobre el particular en 
la literatura brasileña consultada. 


En Venezuela los indios acentúan la primera sílaba de 
capi (SPRUCE, Op Cit). En Colombia y algunas regiones de las 
gueyanas el nombre de la planta y la bebida es "yagé". No he- 
mos encontrado alusiones sobre su significación, salvo quizás 
en REIMBURG quién dice que podría ser "plante du sorcier" (67) 
COSTA (12) agrega al especto: "Hay, es cierto, una gran varie- 
dad de plantas usadas por los indios en sus ritos y creencias, 
conforme refieren numerosos exploradores y etnólogos, a las 
que, para designarlas, generalizan la palabra "yagé", lo que 
certifica la hipótesis de Reimberg," 


En el artículo de COSTA "A planta que faz sonhar" (120) 
encontramos también los términos: "“jahe", "iagé", "yagué",que 
corresponden posiblemente a simples variaciones en la escritu- 
ra que intenta adecuarse a diferencias prosódicas regionales. 


Usos me frecuentes: relatos y observaciones.- Uno de los rela- 
tos mas fidedignos y quizá »1 primero de ese caracter sobre el 
uso de la droga que nos Ou.pa, acerca de su uso entre los abo- 
==88nes, 3s al que encontramos en la obra de SPRUCE (81). Con- 
sideramos de interés transcribir, íntegramente lo fundamental 
de esa veferencia: En noviembre de 1852, estuve presente por in- 
vitación especial, en un "Dabocurí" o Festividad de agasajo, 
que se llevó a cabo en una "mallóca" o casa-villa llamada Urubú 
coará, cerca a las primeras cataratas del Uaupé; la villa de 
Panuré, donde residía por entonces, estaba situada en la base 
de las mismas cataratas Y» aproximadamente, a cuatro millas 
del Urubú-coaré siguiendo el curso del río, el cual en todo 
ese trayecto,ss una consínua sucesión de raudales y caídas en- 
tre islas roccsas. Llegamos a la "mallóca*, a la caída de la 
noche, justamente cuando los "botutos" o trompetas sagradas 
empezaban a ze umbar lúgubremente dentro el margen de la fo- 
resta que abarcaba el espacic ancho mantenido abierto y libre 
de musgo, alrededcr de la "mallóca"., Al escuchar tal sonido, 
todas las mujeres que se encontraban fuera, se precipitaron 
hacia la casa, antes que los botútos emergieran al claro,pues 
el mero hecho de que cualquiera de ellas fuera vista equivalía 
a una sentencia de muerte. Encontramos aproximadamente, tres- 
cier tos hombres reunidos,que comenzaron a danzar a la vez, 
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En el curso de la noche, los jóvenes participaron del caapi cin- 
co a seis veces, durante los intervalos de la danza; pero solo po- 
cos de slic: al mismo tiempo, y muy pocos, por dos veces consecuti- 
vaso El que portaba el recipiente con la bebida empezó una corta 
carrera desde el lado opuesto de la casa,” con una pequeña calaba- 
za que contenía aproximadamente una taza de caapí (de las de té) 
en cada mano, musitando "mO=MO=MO=MO=MO=M0", £ inclinándose gra- 
dualmente hasta que su mentón casi toque sus rodillas; cuando e- 
re alcanzacco, cualquiera de los recipientes, al hombre que esta- 
ba listo a recibirlo y una vez que éste lo hubiera recibido, siem- 
pre había otra copa lista," 


“En dos minutos, o menos, después de haber bebido, los e- 
Testos comenzaron a mostrarse. Los indios se tornaron mortalmen-. 
te pálidos, temblaban cada uno de sus miembros y su expresión e- 
ra ds horror. De repente se sucedieron manifestaciones muy diver- 
sass Comenzaron a sudar y se mostraron poseídos de una furia in- 
contenible; entonces, cogiendo cualquier arma que se encontrara 
e 2ano, ya sea su "murucú", sus flechas o sus sables, y precipi- 
séndose hacia la puerta (de la casa villa ) aplicaban violentos 
zolpes al suelo o al marco de aquella, a la vez que exclamaban, 
como dirig:*-:ose a todos: "Esto es lo que yo haría a mi enemi- 
g> nor: ¿010jdonde lo encontrara", Después de unos diez minu--. 
tos 1a «xcitación había pasado y los indios comenzaban progresi- 
v2ms4te a calmarse apareciendo, mas bien como exhaustos. En ese 
estado, de encontrarse en su covacha seguramente dormirían la 
borrachera; pero nuevamente debían sacudirse de su adormecimien- 
s0 para renovar la danza, 


| En otra parte, SPRUCE advierte que hay una gran similitud 
“ATTE las festividades y ceremonias de la América Tropical reco-. 
rrida por él. Este dato es valioso sí consideramos que tal reco- 
rrido duró 15 años; nabiendo entrado al continente por la boca 
del Arazonasz en julio de 1849, lo dejó en Paita, en Mayo de 1864, 
después de una infatigable labor en Brasil, Venezuela, Perú y E- 
cuador (355, 


Otros datos consignados en su trabajo también merecen ci- 
tarse. Áparie de que apunta concretamente "gue el caapí es usado 
por todas las tribus a lo largo del Río Vaupés, algunas de las 
cueles hablan lenguas diferentes en todo unas de otras, y tienen 
¿32 Otros aspectos) costumbres completamente diferentes"; tam- 
tién señala el consumo de la bebida entre los indios de la Sel- . 
ve peruana y :-:atoriana. Á este respecto dice: "El ayahuasca 
es usado por los Záparos, Augúteros, Mozanes y ctras tribus,pre- 
cisamente como ví usar el capí en el Uaupés, esto es, como un 
estímulante nsrcótico en sus festividades", Y agrega: "también 
es ingerido por el médico-hechicero cuando es llamado a juzgar 
sobre una disputa o reyerta, para dar la respuesta apropiada a 
un emisario, para descubrir los planes del enemigo, para decir 
si hay extranjeros que se eproximen, para conocer si las espo- 
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sas son infieles, para decir quién ha hechizado a un enfermo, 
etc.". 


Otros testimonios nos aclararán, aún más, los propósitos 
con que se usa el brebaje. Así, REIMBURG, en su notable trabajo 
sobre el uso de estas pociones intoxicantes, dice, en referencia 
al ayahuasca: "Los hechiceros usan con frecuencia esta bebida 
adicionada de yagé (ahora sabemos que se refiere al H, Amazoni- 
cum) en particular cuando se dedican a la práctica médica. Cuan- 
do un hechicero záparo se dirige al lado de un enfermo -lo cuál 
tiene lugar siempre durante la noche- no deja nunca de tomar la 
betida preparada como ya lo he descrito, pero ingiriéndola no 
de ura sola vez, sino en dosis sucesivas. Es asi, que en su sue- 
ño, llega a conocer la enfermedad que los espíritus le revelan 
y e su despertar, aplicando la boca sobre la parte dolorosa y 
succionando, extrae la "chunta”", pequeña espina de palmera ( 
Bactrisciliata Mart.), trozo de madera o granos, que ha tenido 
cuidade de introducir previamente en la boca, siendo siempre la 
citada "chunta" la causa de las enfermedades, las que siempre 
provienen de algún enemigo que la ha "enviado" al cuerpo del en- 
fermo. El médico hechicero indica enseguida de donde ha proveni- 
do, quién 1 ha enviado, y el enfermo se prepara a vengarse", 


Según observaciones que hemos realizado personalmente en- 
tre algunas tribus que habitan las orillas del Mayo en el depar- 
tamento de San Martín, los médicos-hechizeros proceden en forma 
similar, ésto es, realirando la práctica de la succión del male- 
Ficio inferido, así como he adivinación del malhechor. 


8) 


vidualr=nte y en conjunto, e 


XOCK GRUMBERG en su estudic sobre los ianakota-umaua 
(42) 22 refiere que emplean (el yagé) en sus festividades de Ca- 
raster expansivo, 6sto es para producirse una ebriedad eufórica. 
El mismo autor, según cita de PARDAL .61), al hablar de ciertas 
tribus del sur de Venezuela dice gue "Los hechiceros toman la 
bebida mágica fumando snormes cigarrosz los cantos que entonan 
van aumentendo de intensidad; terminando por llegar a un perío- 
¿o de seminarcosíis cutliertos de sudor,con la mirala perdida en 
21l vacío, oscilando pesadamente al moverse”, 
PALZA “30% en un líbro no sistemático sobre ciertas cosk 
tumbres y supersticiones de algunos indios ameriícanoz (refirién- 
dose al uso del "ayahuasca" y el "natema”, posiblemente en los 
del Ecuedor? hace algunas ob. =rvaciones de interés que trascri- 
VDii¿=mos3 “Como una =spescie le religión practican el onirismo y, 
por consiguiente,ls oniromancia, por la que interpretan sus sue- 
ños por la ingestión del jugo de una planta llamada Natema,que 
les produe un sueño que no les priva del todo de la razón y du- 
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ranve $1, contemplan maravillas". "Para soñar se instalan en u- 
nos ranchos especiales llamados soñaderos, y una vez que la yer- 
ba produce su sfecto, llaman a grandes voces al Apachuru (tatara- 
buelo), de zuién dicen que los consuela, les ofrece protección 

y la victoria sobre sus enemigos". 


“Los brujos, lvishen, toman para estos sueños el jugo de 
otra planta llamada Yajií y tanto ésta como el del Natema que son 
de sabor excesivamente amargo, producen efecto idéntico, con la 
diferencia que el brujo ya no llama al Apachuru, sino al Passuka 
que dize se le presenta en forma ya de un anciano, ya de sacerdo- 
te, negro, gnomo o finalmente de un animal raro y que, en todos 
los casos, entablan conversación con el brujo soñador; de esta en- 
trevista resulta que el brujo sabe todo, la futura suerte de la 
tribu o de un individuo, bienes y calamidades y cuánto él cree 
sucederá. Si el brujo es consultado para una enfermedad, se cons- 
tituye en la morada del enfermo y alrededor de éste, que es acos- 
tado sobre le Tarlara o escudo de madera, (siempre en altas horas 
de la noche), ejecuta muchas ceremonias, y luego de soplar, llo- 
tar y reir tamrién, explica que el Passuka le tiene dictado el 
281 que padece, que ordinariamente es a causa de los enemigos 
del pacíente por obra de otros brujos. Luego se torna ena jena- 
do y, en ¿io de contorsiones, se arroja violentamente sobre el 
enferme v comienza a chuparle con frenesí la parte del cuerpo que 
él cree afectada.y finalmente, vomita ante los espectadores, ya 
sea una araña, piedrecita o cualquier otra fruslería”, 


Mediante indagaciones personalmente sabemos, que en el 
área cultural selvática del nororiente peruano, (Dptos. de Lore- 
to y San Martín), el brebaje es también administrado, por los 
"brujos" y curanderos, a Jos enfermos, a'fin de que vean al cau- 
sante de su dolencia, o a quién les ha inferido un daño cualquie- 
Ta. Los ¿ue refieren haber tomado el ayahuasca, especialmente con 
este último propósito, lo hacen con absoluta convicción de lo po- 
Sitivo deal uschoz no les cabe duda alguna, pues han"visto" a la 
Persona que les ha robado o les ha perjudicadp en una u otra for- 
2. Le hecho, parece que la pseudopercepción se vincula al propó- 
ato Por el que la pócima es usada, en una gran mayoría de casos 
1 ¿ue es ; .sible interpretar fácilmente, como resultado del in- 
flijo sugestivo del "brujo" y de la situación condicionada pre- 
Viamente para tal fín. La emergencia de contenidos subconscien- 
tes-=sospeschas, animadversiones, etc., aporta la imaginaria del 
casos con la consiguiente convicción de "realidad", En efecto, 
los testimonic. Ze diferentes personas pertenecientes al área 
cultural mestiza y civilizeda, resultan impresicnantes y descor- 
certadores para quién no posea los conocimientos psicológicos 
actuales, rezpezto a este tipo de fenómeno. Lo mismo sucede en 
relación a la predicción del futuro 0y más concretamente, a vi- 
siones anticipaloras suyo relato es común escuchar entre los ha- 
bitantes de las siudades de la selva. Este hechc ez, sin embar- 
80, Similar a la multitud de interpretationes, en las que se ex- 
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presa el fondo supersticioso de tode cultura de mosas en nues- 
tra civilización actual. 


Hemcx de mencionar, finalmente, que el consumo de aya- 
huasca, como recurso para lograr un desplazamiento hacia los 
"paraísos artificiales", está incrementándose paulatinamente 
en el Nororiente. Hacia su estudio médico sosial nos remite 
en una de sus derivaciones - nuestro interés al tratar el te- 
ma o. 


Preparazión y composición del brebaje. La manera de preparar 
el brebaje y su composición final, varía, considerablemente,en- 
tre las distintas tribus y, más, entre las distintas áreas cul- 
turales de la Amazonía. De ahí que no se conozca exhaustiva y 

detallademente el asunto; influye en éllo, también, la reserva 
de los indios inherente al caracter de sortilegio de sus prác- 


ticas. 


No otstante eilo, disponemos de una buena cantidad de da- 

08 consignados en las fuentes documentales y obtenidas por ob- 
zervaciéón diresta. En efecto,la descripción al respecto, hecha 
por REIMBU?S 07). coincide notablemente con la forma de prepa- 
ración «a: nemos observado en San Martín: el citado autor no ad- 
vierte que lo observó cuando lo realizaba un trabajador - indio 
de origen peruano, casado con una india záparo, encontrándose 

en San Antonic de Curaray y después que los tribeños se habian 
negado a satisfacer su interós, Teófilo - así se 1lamaba el in- 
dio - colocó cuatro trozos de ayahuesca de unhs 30 cm. de largo, 
previamente cortados y desmeruzados, e+n una marmita de barro, a 
lo que agregó un litro y cuario de agua y 5 o 5 hojas de yagé, 

seguramesnte H. amazonicum), Al parecer, una condición que se re- 
putaba importantes para no destruir 123 efectos de la droga, era 
que la marmiva no hubiera sido usada antes para cocinar algo con 
sal. La maceración fué hervióa durante ocho horas hasta adquirir 
un aspe::30o ¿enso, morenos, vurbic, desagradable a la vista. Con 
esa bebida, cuyo sabor ¿ra amargo, nauseabundo y dejaba un resa- 
vio muy desagradabie, intentó una experiencia personal, en la 
rnochig,¿cuyo resultado referimos posteriormenteo 


Otra forma de preparar la bebida parece ser el de la mace- 
ración simple en agua fría o en el de la infusión teíforme, lo 
que se deduce de la referenría de KOCH CRUMBERG sobre la bebida 
que el :7:5 usar a los Tucanos en “grandes zantidades" y que po- 
seía un"ligero -abor amargo” (Cit, en Pardal) 


e: e la composición del breba;e, la mayoría de los 
cs3".ores que s* han ocupado del teme, están de acuerdo en que las 
diversas sustancias que en una u otra vríbu se le adiciona, no 
contribuye a modíficar los efectos psicoactiívos que produce el 
alcaloide proporcionado jor las diversas especies de banisterias 
empleadas; mas hbíen, a lo que contribuya =+s a darie un caracter 
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esotérico propio a todo curanderismo o hechicería. A veces se 

, . . Aa Q 
emplean dos o más especies de la banisteria o simplemente las ho- 
jas de otras; otras veces, hojas de plantas diferentes, etc.» 


Autoexperiencias y experimentación médica.- Varios investigado- 


res y viajeros han realizado autoexperiencias logrando constatar 
el efecto alucinógeno y embriagante de la bebida; de sus anota- 
ciones, podemos deducir algunos datos de interés, 


VILLAVICENCIO( 86), relata una autoexperiencia que reali- 
zÓó en un campamento cercano al Rio Napo, en el Ecuador, en los 
siguientes términos: "Cuando tomé el ayahuasca, mi cabeza comen- 
zÓó inmediatamente, a oscilar; entonces me pareció entrar en un 
viaje aéreo en el que ví los mas bellos paisajes, grandes ciuda- 
des, enormes torres, hermosos parques y otras escenas deliciosas. 
Después, derrepente, me encontré perdido en una selva y atacado 
por bestias de presa, contra las cuales trataba de defenderme. 
Finalmente, comenzé a marearme, pero con una sensación de excesi- 
vo enervamiento, dolor de cabeza y, por momentos malestar géne- 


ral", 


Nosotros hemos interrogado a varias personas en la Selva 
que han probado el ayahuasca, constatando en general, alucinacio- 
nes de diverso contenido, en el. que se podía discriminar el in- 
flujo sugestivo de la intención del sujeto al ingerir la bebida . 
y el de las circunstacias psicológicas y culturales que consti- 
tuían la situación particular del entrevistado en el momento de 
la intoxicación. Registramos también hecho que nos parece impor- 
tante señalar- la concurrencia de marcados efectos vegetativos, 
un estado de somnolencia y cierto grado de estrechamiento de la 
conciencia durante el curso de las alucinaciones. 


REIMBURG (op. cit), quién ingirió el brebaje preparado 
según el procedimiento enteriormente señalado, logró producirse, 
únicamente, pseudopercepciones simples, hipercaptación y desper- 
sonalización; aparte de otras manifestaciones de orden motor y 
vegetativo. Transcribiremos lo que dice: "Ante mis ojos brillan 
algunos cis2ulos luminosos, fosforescentes y veo brillar en el 
cielo espiendoroso) algunas mariposas pertenecientes a las espe- 
cies recogidas por mí esa mafana o La vista es muy neta, y me pa- 
rece que veo las cosas a través de un pequeño agujero practicado 
en una cartulina. La inteligencia parece sobreexcitada y la fa- 
cultad de observación muy desarrollada. Registro todos los siín- 

cta lucidez de espíritu y asisto a todos los 


a perfe : 
Per como si se tratase de otro; este último síntoma | 

a y " | 
me sorprende notablemente” . 


; taba nada más, ingirió el contenido de o- 
o experimentaba ! 3 ; 
pS On E lo único+que obtuvo fué la acentuación de los 
toros vegetativos y motores concomitantes a las alteraciones 
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citadas. Sus enotaciones sobre estas últimas, vale referirlas 
textualmente: ".. después de la primera dosis senti)..."torpi- 
dez, sensación de parálisis, sobreexcitación intelectual con 
plena lnsidez de espíritu, excitación del sentido de la vista 
con visiones luminosas, otalgia, hipercrinia salival, disfagia 
poco acentuada y, luzgo, trismus”, Después de la segunda toma, 
registra: "Difisultad primero y después imposibilidad de man- 
tenerme =n ps: sensación de desaperición de las extremidades 
inferiores, movimiento desordenado al querer tomar un objeto, 
considerable sobreexcitación intelectual, midriasis con aboli- 
ción del reflejo pupilar, abolición del refiejo faríngeo,dis- 
fagia son sequedad de la boca, trismus muy. acentuado; habla 
brusca e irregular, dificultosa, cefalea intensa; disminución 
primerc y luego desaparición completa del pulso, con caida de 
la presión arterial y sensación de frio". Después que se admi- 
nistra ié, jpecacuana y cafeína, observas "Vómitos, reapari- 
ción del pulso, al principio filiforme e intermit-nte, des- 
pués mas franco, dícrovo; respiración de Cheyne - Stodes; in- 
teligencia intacta y luego, el pulso se regulariza nuevamente 
y mejoran lcs trastornos circujatorios, pero se presentan hor- 
migueos y sensación de calor e las extremidades; la cefalea 
y el trismus persisten”. Aún después de un largo sueño perma- 
nece con mosestias tales como cefalalgía, fatiga general y dis- 
fágia, la que no desaparece hasta cuatro días después de la ex- 


periencia. 


COCH GRUMBERC+, también ingirió la pócima durante una fes- 
tividad de 153 tucanos. Refiere su experiencia-según cita Par- 
dal,- como sigue: "Yo también tomé dos pequeñas calabazas de la 
bebida mágica para ensayar scbre mi mismo. Era ligeramente amar- 
ga. Al sabo de algún tiempo, sobre toío al salir de la oscuridad, 
percibí un centelleo muy particular de colores vivos ente mis o0- 
jos, y mientras escribía pasabar sobre el papei como llamas ro- 
jas", No llegó a tomars sin embargo, as otras dos calabazas 
que, según sel “inspector”, eran neceseríias para que se tuvieran 


"las mas bellas visiones” o 


El --Latco precedente es importante por cue confírma un ti- 
po de fenómenos pseudoperceptios simp.es a dosis que, sin embar- 
os y .. 

g0, procvusen intensa reacción vegetativa y motora. 


PENNES y HOCH (63), en 1957, pubiicaron ur artículo en el 
que descriten los efectos clínicos en pecientes esquizofrénicos, 
de tres sustencies psicoticomiméticas, re ,nas Win-2299 y harmi- 
na. Utilizaror 2sta úitima en dos fcrmias: ¿omo tase azslada de 
1a Banistería caapí y como clorhidreto sintéricemente preparado 
usando las vías ..Vj POS Y Sotro Cor 150 y 200 mgr. per vía in- 
travenosa, ” de 11 sujetos acusaron elucirariones visuales de 
varios gradce de complegidad y crgenizacioór ílas que no son re- 
feridas per los autoresjo Constatarn también, bradicardia e hipo- 


tensión v, elgunos de los efectos vegetativos. y motrices descri- 
si g E 


“y Y 
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tos por Reimburgo. Utilizando las vías sucutáneas y oral no obtu- 
vieron efectos alucinatorios (hasta con 960 Mg. Po.08S.) pero los 
fenómenos vegetativos se empezaron a presentar a partir de los 
400 mgr. aóministrados por esta última vía. Concluyen, los men- 
cionados autores, que el efecto que la harmina produce en esqui- 
zofrénicos, es groseramente similar al que se obtiene con la mes-- 
calina y la dietilamida del ácido d-lisérgico y que, las tres 
drogas empleadas, producen un estado de obnubilación y somnolen- 
ci durante la presentación de las peeudopercepciones. Comentan 
en relación a este hecho que el estado, resultante es parcial- 
mente, el de la imagenería o el de las alucinaciones hipnagógi- 
caso Pese a que los autores advierten que la cooperación de los 
pacientes fué satisfactoria y los síntomas inducidos, claramen- 
te reconocidos como diferentés de aquellos propios a su enfer- 
medad, no se aplicaron a una caracterización precisa de los cua- 
dros psicopatológicos. El valor del estudio consiste en que es 
el primero en constatar la producción de un estado alucinatorio 
inducido por la harmina siguiendo una metodologís capaz de de- 
jar indudablemente establecido ese hecho.. j 


NARANJO (56) en 1959, publica un segundo estudio experi- 
mental acerca de la acción psicoticomimética de la harmina en el 


lA e 


hombre. Su .rata en realidad, de un estudio comparativo de la 
harmine, la dietil amída del ácido lisérgico (LSD-25) y la mes- 
calina en cuanto a su farmacodinamia, mediante ensayos en ani- 
males de laboratorio y, en cuanto a los cambios psíquicos que 
Producen er pacientes humanos normales y "psicópatas". El autor 
advierte que "no intenta describir, en detalle, los resultados 
de le investigaciones originales, sino que se pretende más bien 
hacer un resumen de las propiedades psicctomiméticas y demás e- 
fectos farmecodinámicos de la harmina", en comparación a las dro- 
ges antes citadas y que "por esa razón omite todo detalle relacio- 
nado con los métodos de investigación". Este hecho, indudable- 
mente, resta valor al trabajo. Por otra parte, la caracteriza- 
ción clínica de las alteraciones inducidas -que es lo que nos 
interesa en este punto - es muy poco rigurosa, la terminología 
psiquiátrica incurre en inexactitudes Y o evidentemente, no han 
sido considerados los factores psicodinámicos en la evaluación 
de los res. .1tados. No obstante, aporta importantes datos de ca- 
racter comparativo valiosos como punto de referencia para inves- 


tigaciones ulterioreso 
n el Perú.- Por todos los datos que tenemos, 


con propositos similares a lo anteriormen- 
común a los aborígenes de la Selva Nor- 
t 


Áreas de consumo € 
el uso del aya” 
te ejemplificad 


1 
O q 

oriental del Per amento de Loreto y San Martin) y a 
3 


O 
Y 
selvática del Sur (todo el departamento 
de Madre de Dios y P e de los de Puno, Cuzco, Apurimaa, y A- 
yacucho)o. 


No conocemos ningún estudio cuyo propósito sea constatar 
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específica y sistemáticamente, datos al respecto; sin embargo, 
en la abundante literatura etnólogica sobre los indígenas, se 
encuentran frecuentes alusiones que hacen pensar que todos lo 
conocen. GIRARD, en su reciente libro "Indios selváticos de la 
Amazonía Peruana" (27) en la que investiga usos y costumbres 

de diversas tribus en la región del Nor-oriente, menciona el 

uso del ayahuasca al referirse solamente a los omaguas (p.183) 
a los Shipibcos (p.258) y a los cocamas (p.197) aunque no, al pa- 
recer, porzue los demás no lo usen, sino por que su interés 
central es la escatología indígena. 


Á este respecto, parece claro, que la bebida no es em- 
pleada, preponderantemente, en ceremoniales religioscs según 
patrones culturales uniformes o ampliamente difundidos, tal co- 
mo, sucede con el "peyot1" o la "psilociba", en México. Las tri- 
bus de la Amazonía tienen niveles culturales muy bajos en rela- 
ción a las del ande, algunos de ellos, incluso muy primitivos, 
lo que explica la falta de tales patrones sistematizadoso. (Cf. 


GIRARD, RAÁDIN, etco) 


En cuenta a los indígenas del área cultural selvática 
del Sur = r-“ucidos en la actualidad e unos siete mil -— MARRO- 
QUIN (515 .+ñala el uso del ayahuasca muy escuetamente, al re- 
ferirse al sortíilegio curativo que practican, sin especificar 
ningún dato al respecto, en relación a las nueve tribus que ci- 
ta y no lo menciona cuando trata del área cultural andina ni - 
mestiza. Parere que la datura sanguínea tiene mas importancia, 
pues dicez "la panacea universal es el floripondio”" ,toé). 


De acuerdo con HERRERA (36), la Banisteria m=tallicolor, 
identifizada por él en el Valle de Lares (Cuzco), es tóxica y 
empleada en esa región como tal; hechos que deduce d+ su nombre 
nativo "Ava=huasca". Al tratar de la distribución geográfica 
de le planta, en el capoill, incluiremos información adicional, 


sobre este punt0o 
Capítuio III 
Aspactos Bovánicos 
Cararterísiicas generaies de ñas malpigiáceas y lics géneros Ba- 


nisterza y C2pio- Los estudios bctánicos acerca de las malpigiá- 
veas que contiene el alcaloide responsable de las peculiares 
propiedades de ayahuesta, 2ap1 € yagés descritas en el capitu- 
lo precedente, guardan relación con el interés que suscitaron 
desde las primeras noticias recogidas por diversos investigado- 
res cientificos. Sabemos positivamente, en la actualidad, que 
tal alcaloide es la harmina, extraida pcr primera vez de las se- 
millas del Pegamum harmala, una zigofiliácea que crese en Tur- 
quía, al Sur de Rusia, España, etc. Sin embargo, su presencia 

en la familia Malpighiaceae sudamericana es muchc mayor ya que, 
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hasta hoy, se conocen cinco especies que la contienen, pertene- 
cientes a dos géneros. 


MACBRIDE; en el volumen que dedica a la familia en men- 
ción, perteneciente a su monumental estudio intitulado "Flora 
of Perú" (48) dice al respecto: "Esta familia es conocida par-- 
ticularmente, por los alcaloides altamente narcóticos que pro- 
vee, especialrente, la Banisteria caapi..."” Por ello considera- 
mos importante consignar, en este capítulo, sus características 
generales, tal como él las describe y una clave para la determi- 
nación de los géneros Banisteria (Op. cit.) y Cabi Duke.(20). 


Sumariamente, tales características son las siguientes: 

a) fallo leñoso, frecuentemente lianas trepadoras o,al- 
gunas veces, arbustos erguidos; raramente arborescente, pero 
mas o menos lefosos en su base y herbáceas en su parte superior. 


b) Hojas opuestas, con estípulas pequeñas en sitios va- 
riables, por lo común, pecioladas y, a menudo con glándulas en 
su base, enteras y de nervadura pennada. 


c) Tuflorescencia terminal o axilar, simple o compuesta; 
raramen“íe reducida a una sola flor. Los pedúnculos articulados 
son, en la meyor parte, bracteados y bibracteados. . 


c) Flores hermafroditas, raramente “apétalas. 

e) Sépalos en número de cinco, raramente concrescentes 
en la base, acompañada siempre, de una glándula oleíflua. 

f) Pétalos en número de cínico, communmente unguiculados 
y de borde ciliado o dentado, : 


g) Androceo de dies estambres, todos fértiles u, ordina- 
riamente, convertidos en estaminodios. Los filamentos, por lo 
general, son mas o menos concrescentes: Tres estilos, usualmen- 
te, libres, obtuoscs, capitados o dilatados en la punta; algu- 
nas veces «gudoso y 


generaimente, posee tres carpelos. Ovu- 


carpos nuciformes o drupáceos, a menudo irregularmente alado 
o samaras, similarmente a algunas sapindáceas. Las samaras son 
aladas lateraimente y -lo qué es variable- casi dorsalmente, 
simplemente carenado o apenas alado, excepto en Diplopteris. 


35 Fry? por 13 regular, esquizogárpico, con los meri- 
6 


$) Semillas con endospermo. 


la caracter distintivo delas Malpigiáceas lo constituyen 
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la presencia frecuente de pelos unicelulares en forma de aguja 
imantada, faltando én ellas las cavidades secretorias; pero po- 
seen células mucilaginíferas epidérmicas. Vale señalar también, 
que el tronco de los bejucos posee leño cavernoso, con oquedades 
diversamente conformadas y que, en las especies xerófilas, se 
observan tubérculos subterráneos. 


El género Banisteria se distingue por presentar estigmas 
orbiculares, capitaldos claveteados o estilos truncados. 


El género Cabi, muy similar al Banisteria, se distingue 
por que sus flores son amarillas y sus frutos, no alados. El as- 
pecto tan especial de los frutos fué, precisamente, lo que lle- 
vó a DUCKE a crear este género para clasificar el "cabí de Pará" 
(53). El artículo en que describe el nuevo género y la nueva es- 
pecie (única) fué publicada en 1943 (20). 

Especies que contienen harmina.- Actualmente podemos afirmar que 
cuatro especies pertenecientes a Banisteria, son tóxicas: caapi, 
quintesis, inebrians y metalliczolor o muricata, Además -como ya 
-.O dejamos establecido anteriormente- el Cabi paraensis Ducke, 
que contiene “ermina (53), 


Comc es de suponer, la determinación de las especies tó- 
xicas no se realizó paralelamente a la investigación acerca de 
la presencia o naturaleza química del alcaloide e, incluso, fué 
hecha en completa desconexión a tales propósitos. Tratando de 
referir ordenadamente esos estudios, apuntaremos los siguientes 
datos: SPRUCE fué el primero en describir la Banisteria Caapi 
en noviembre de 1853; estando en el Brasil (81); pero fué GRI- 
SEBACK (28, quién lo identificó con precisión en uno de los her- 
barios =rviedos por aquél a Eurcpa. NIEDENZU identificó, poste- 
riormente, .a B. quitensis, en la flora ecuatoriana (48). MOR- 
TON, en 1931, describió como nueva especie, el B.inebríans 
(54) como ura liana elevada, trepadora que puede llegar a mas 
de trescientos metros. Otra especie, la B. muricata o metalli- 
color fué tipificada por JUSS; posteriormente, Herrera descri- 
bió la varisiad típica en la flora del Cuzco (1941) y =como 
dejamos dúcuo enteriormente-- afirma su toxicided, deduciéndola 
de su nombre nativo. No conocemos, sin embargo, ningún dato po- 
sitivo sobre la identidad del alcaloide que posee. 


COSTA y FARYA, en 1936, realízan un estudio histológico 
del tallo y 1: +:¿ja de la Bo, caapi $11); SIQUEIRA =J ACCOUD¿pre- 
siguen er las dsmás partes de la planta en 1959 (76). Este mis- 
mc autor ex 1919 y 1960, publica otro trabajo similar (histolé- 

izo) sorre el Cabi paraensis Ducke . En nuestro medio KAKUTANI 
Pay en 1960, identifica esta última, en la flora peruana (Con- 


tamana) realizando un estudio microscópico del tallo, 


De particular importancia consideramos mencionar, los es- 
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clarecimientcos que ha aportado una reciente polémica sobre la i- 
dentidad botánica del "yagé" que ya señalamos en la Introducción. 
En efecto,la mayoría de estudios consultados al respecto, seña- 
lan al Haemadyction amazonicum como de una de las plantas que 
contiene el principio activo inductor de los efectos tóxicos del 
brebaje colcmbiano del mismo nombre. Es en relación a este punto 
que MORS y ZALTZMAN, en un artículo cuyo propósito principal es 
la identificación de la harmnina en la B, caapi Spr. y el Co. pa- 
raensis Duzke (53), afirman que "una confusión que durante mucho 
tiempo tareinado sobre la droga ilusiógena aludida (el yagé) es 
la planta de que ella proviene" y, seguidamente, citan el artícu- 
lo de BARRIGA VILLALBA (3) enfatizando que este identificó y se 
suidó en señalar el nombre técnico de la planta que utilizó: una 
apocinásea, el H. amazonicum". Continúan su argumento diciendo 
que tal error se generalizó entre los investigadores que se ocu- 
paron del tema a raíz de "una afirmación infundada de PERROT y 
HAMET" (67) ya que, los investigadores que poster.ormente se o- 
cuparon del tema "pasaron a admitir que el yagé. el ayahuasca y 
el capí fueran la misma planta, B. caapi Spruce", Finalmente, ci- 
+an en su favor a REIMBURG y PARDAL, anotando que ambos "dejan 
clara distinción entre =1 ayahuasca y el capí" (B, caapi Spr.) 

y el yagé (H, amazonicum". Aún más, continúan: “Sabemos hoy que 
la yageíra y la yagenina de VILLALBA -la primera de las cuales 
fué bien descrita y caracterizada- no existen en la B, caapi", 
llegando a concluir, de todo lo anterior; que la harmina"difie- 
re de la yageína en sus propiedades características" sin señalar 
cuales sean las de la primera. 


De la tesis de MORS y ZALTZMAN es fácil inferir que la har- 
mina no tiene efecto "alucinógeno". En efecto esta deducción es 
afirmada rotundamente por TOLEDO RIZZINI (84) en un artículo que 
publica dos años Zespués “julio de 1956).Pasando por alto las a- 
veturadas hipótesis que formuia este autor sobre una "acentuación 
de facultades latentes e inhibídas", como efecto de los brebajes 
indígenas, =itaremos los términos en que lleva adeiante el acier- 
to de los anteriores: "Ya mostramos «dice- que ¡la Bo caapi,capi 
o ayahuasca) contiene herrina, bien conocido alcaloide, el cual, 
es ineficaz “omo estupefeciente", 


Estas y otras afirmaciones más -todas rotundas- obligan a 
COSTA, a publicar =n noviembre de 195€ (12) un brillante artículo 
refuta, minuciosamente, los argumentos aducidos en am- 
s.La rigurosa documentación y la ponderación de las 
pruebas que prersntas aclaran esta vez asi, la confusión aludida 
y, sobre tcdos aporta una revisión critica scbre el aspecto bota- 
71.0 de los trabajos de BARRIGA VILLALBA, REIMBRUG y PARDAL, Es- 
to nos decide a referír los puntos que creemos principales: (+) 


en el que 
bos antericre 


a) Que la especie por él estudiada, fué perfectamente i- 
dentifínada per Vucke como B. caapi Spruces 


A 
(37 T1a 3stercién y ordenación soR nuestras. 
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b' Que Reimburg no identificó botánicamente la planta 
llamada yagé como H. amanicum, aunque en su trabajo afirme que 
le parece corresponder a e*sa especie. Cita a este respecto la 
opinión er contrario de Cagnepain, Asistente de Botánica del Mu- 
seum d'Historie Naturalle de Paris, quién examinó el material 
enviado a Europa por Reimburg; 


c) Que la planta estudiada por Barriga Villalba fué Banis- 
teria caapi Spr. según ese mismo autor lo afirma después de que 
sus dos primeros trabajos fueron publicados (3) (4). Para ello 
cita un artículo posterior del mismo (>) en el que se confirma 
que tanto él, como Reimburg se referían a la misma especie (B. 
caapi) aunque no lo supieron al publicar los trabajos antes men- 
cionados; y, en fin, hace acopio de múltiples datos probatorios, 
provenientes de la literatura sobre el tema, que refuerzan sus a- 
firmaciones. 


Del artículo de COSTA se deduce, positivamente, que nadie 
ha identificado botánicamente ai Haemadictyon amazonicum, ni si- 
quiera como ura de las fuentes del alcaloide que confiere a la 
poción indígena colombiana, sus peculiares efectos. Lo único 
que quedarí2 por aciarar es, entonces, si tal especie posee al- 
gún prin. _pio activo. 


Por tcdo lo anterior, podemos afirmar con seguridad que 
únicamente en la familia Malpighiaceae se encuentran las plantas 
usadas para la preparación del ayahuasca, del capí y del yagé. 


Area de distribución geogrófica en el Perú, Aparte de la refe-, 
rencia global sobre el área de consumo del brebaje en el Perú, ' 
que implica la existencia de una u otra especie en los lugares 
señalados, consignaremos a continuación los lugares en que han 
sido positivamente identificadas las diversas especies tóxicas. 
Para el ef:cto, trenscribiremos los datos que recoge MAC BRIDE 
(Op.cito)l el respecto: 


Banisteríia_caepi Spruce. 


lo- Loreto: a) Río Nanay (Wiliams), b) Río Itaya (Will.) 
r iquaitos (We 1). 


.- Madre de Vios: Iberia, cerca del Tahuamacu (Morton) 


Ñn y 


o- Loretos a? Bajo Itaya (Wi11), b) Soledad (Tessman), 
E isióro, boca del Pasteza (Tassman). 


Banisteria inebriars Morton. 


Lo Lorete: "Prebablemente existe" (Mac Bride). 
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Banisteria metallicolor Juss. (+) 
lo.- Cajamarca: a) valle del Tabaconas (Weberbauer). 


2o- San Martín: a) Gepelacio y Juanjui (Klug), b) Tarapo- 
to Spruce). 


5o- Junín.- a) La Merced (Kill y Smith), b) Colonia Pere- 
1né (Ibid). 


4.- Huánuco: a) Uchiza (Poeping), b) Tocacho (Poeping), 
c) Chinchao (Ruiz y Pavón), d) Shapagilla (Woytkowsky) 


2o= Loreto: a) Yurimaguas (Spruce), b) Balsapuerto (Klug) 
c) San *“ntonio de Cumbae (Ule). 


6.- Cuzcos Valle de Lares (Herrera), b) Río Vilcanota, 
(Mexía), c) Río Acre (Ule) 


Por último mencionaremos la existencia del Cabi paraen- 
sis Ducke en Loreto, Contamana (Kakutani) 


, . WEBERBAUER (91), al referirse al ambiente geográfico y 
telúrico propicios para la fam. Malpighiaceae, dicez "esta fami- 
lia macrotérmica va agoténdose al penetrar en los Andes Peruanos 
co. de 2,400 mo. hacia arriba, no he visto ninguna Malpighiácea", 


Generalidades sobre la harmina. Pro iedades químicas.= lLa har- 
mina es un alcaloide aislado a mediados del siglo pasado (1847) 
por FRITA4CHE (32) (49). Desde 1921 se emprendieron numerosos es- 
tudios químicos para determinar su fórmula y, poco después, se 
realizaron muchas experiencias para conocer sus propiedades far- 
macológicas. GUNN y col. (29), a partir de 1931, publicaron una 
serie de artículos, en Alemania, tanto sobre la harmina, cuanto 
sobre otros alcaloides similares extraídos de la misma zigofiléá- 
cea; pero ni los mencionados autores ni ninguno otro en Europa, 
pudieron observar algún efecto psíquico sobre la percepción o 

la conciencia. TURNER y col. (85), que mencionan este hecho, se- 
falan también que PINEAS, en 1929, solo observó que produce un 
sentimiento de bienestar y que LEWIN no pudo obtener respuesta 
de ese tipo con harmina pura, aunque sí con un extracto puro de 
Banisteria deduciéndolo de la conducta de los mamíferos que uti- 
lizó en sus experiencias (79). Por este tiempo se ensayó también 
su acción terapéutica y durante años se la ha empleado en las pa- 


(+) Acerca de esta especie, liamadea también"muricata" o "argenta" 
Mac Bride, de acuerdo a Herrera, acepta que sea tóxica. 
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rálisis post-encefalíticas, en el síndrome parkinsoniano y en 
el extrapiramidal acompañado de rigidez y auinesia; incluso, 
algunos tratados de terapéutica todavía la recomiendan a dosis 
de 0,04 gr, en alterna. La casa Merck, fué la que producía el 
preparado hasta la segunda guerra mundial, pero actualmente ha 
caído en desuso y no la expende más. 


Los datos sobre su estructura y propiedades químicas, 
que anotamos a continuación, son pues conocidos desde mucho 
tiempo atrás y constan en cualquier tratado serio sobre alca- 
loides. Nosotros hemos consultado, principalmente, las conoci- 
das obras de HENRY (32) y MARIN (49). 


Su nombre químico es: T-metoxi 1-metil-pirido-(3-3)be- 
ta) indol, su fórmula: C13H120N>3su peso molecular: 212,25 y 
su estructura esquemática es la siguientes 


NE CH3 


La proporción (p 
es, para el Carbono; 73 
trógeno: 13.20 y para e 


orcentuai) de los elementos que contiene 
.56, para el Hidrógeno: 5.70, para el Ni- 
1 Oxígeno: 7.54 (Valores aproximados). 


Funde a los 2602 con descomposicón Y posee un Rf croma- 
tográfico cercano a 0.73. Sus cristales son blancos, ópticamente 
inactivos. Casi insoluble en el agua, es soluble en alcohol, é- 
ter, cloroformo y ácidos diluídos. Es soluble por Ej. en agua 
INN en presencia de ácido clorhídrico en la proporción de 
1/40. 


Su campo de fluorescencia y el de sus soluciones, a un 
pH 5, permite determinarla cuando su proporción es del 2% o més. 
Tal fluorescencia en un medio clorhídrico diluído es de un co- 
lor azul índigo vistoso y pasa a ser verde amarillenta cuando 
la solución se hace alcalina, entre un pH 7.2 y 8.9. 


La determinación de la fórmula de la harmina fué laborio- 
sa, PERKIN y ROBINSON sugirieron por primera vez que , probable- 
mente, tenía una estructura formada por tres anillos; piridini- 
co, pirrólico y bencénico, fusionados; pero su ordenación quedó 
en duda. Posteriormente PISHER, observando que el ácido anísico 
y el ácido isonicotínico son producidos por oxidación, dedujo 
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que los anillos bencénico y piridínico ocupaban posiciones ex- 
tremas; pero la evidencia;¡úe la ubicación central del núcleo pi- 
rrólico fué dada 'por un nótable trabajo de PERKIN y ROBINSON en 
en que señalaban que la base harman (1) C H, yN era idéntica a 
una base obtenida por HOPKINS y COLE mediñftó 1á oxidación del 
triptofano (11) con cloruro férrico. 


CE 


CH, -CH (NH,,) COOH HC 


lc "oxidación" HC 


CH NE 
TRIPTOFANO (11) HARHMAN 


Establecida así la fórmula para harman, se confizmó la 
de la harmina. Por otra parte, esta contlmáción se hizo, pos- 
teriormente, mediante una serie de reacciones que identificaron 
sus grupos funcionales. Una referencia detallada de las: mismas 
se puede exucontrar en las obras de HENRY y MARIN, ya menciona- 


daSo 


Identificación del alcaloide en la familia Mal ighiaceae.- En 
Colombia, empezó el estudio fitoquiímico de las Banisterias, en 
directa relación con el interés suscitado por los relatos a- 

cerca de las propiedades "mágicas" del yagé, El naturalista 
ZERDA BAYON, en 1905, señaló por primera vez la presencia de 
un dicalcide en la poción llamada yagé, a la que dominó "tele- 
atina" atentiendo, precisamente, a las noticias sobre su alu- 
dido efecto telepático. No caracterizó la planta ni la referi- 


da sustancia, 


En 1925, FISHER CARDENAS (25) aisló tal alcaloide y, 
prudentemente, lo llamó "yageína", pero agregó que "debe, por 
honor a la memoria del liustre sabio, conservar el alcaloide 
que hemos alslado, y que él supuso que existía, el nombre de 
telepatina”. Tampoco llegó a clasificar botánicamente la plan- 
ta, per: reaiizó un estudio experimental al que nos referire- 
mos en relación a los efectos observados por nosotros en el es- 
tudio farmacodinámico que hemos realizado. Ese mismo año,1923, 
ALBARRACIN (1;, se ocupó también del yagé en su tesis de grado. 


En 1924, SEIL y PUTT (75), de la muestra anteriormente 
reconocida por RUSBY (72) como Banisteria caapi Spruce, extra-- 
jeron - e su parecer - tres alcaloides, pero no investigaron 


sus propiedadesSo 
En 1025, BARRIGA VILLALBA (3), estudiando ejemplares 
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boténicos que en ese entonces no pudo clasificar con certeza -— 
como ya lo señalamos anteriormente - creyó aislar dos alcaloi- 
des "yageí:za" y "yagenina"; el primero de los cuales describió 
y caracterizó sumariamente. 


En 1928, MERCK, aisló un solo alcaloide y lo denominó 
"banisterina", pero ese mismo año, ELGER (23) y WOLFES y RUMPFP, 
aseveraron simultáneamente, que era idéntica a la harmina. Igual- 
mente - según Jo citan O'CONNELL y LYNN (58) - investigaciones 
efectuadas por DALMER, en 1929 y por BRUKL, en 1930, llegaron 
a h wmisrma conclusión. 


CHEN y CHEN (17) trabajando con muestras previamente i- 
dentificadas como B, caapi Spr. por WILIAMS, del Fiel Museum 
of Natural History de Chicago, confirmaron, en 1938, que el al- 
caloide contenido en sus tallos, hojas y raíces, era positiva- 
mente, idéntico a la harmina. i 


MORS y ZALTZMAN (53), en 1954, realizaron también esa i- 
dentificaczión acerca del alcaloide contenido en las liana y ho- 
3as de la Banisteria caapi Spruce y del Cabi paraensis Ducke. 
vara tal identificación emplearon los modernos métodos de la 
cromatogra": y la electroforesis y utilizaron, como patrón de 
comparaliouy le harmina elaborada por la casa Merck. Reproduci- 
mos a continuación, el cuadro de los resultados: 


OS Cromatografía  Electroforesis 
Rf 


Extracto par Bo. caapi Spr. 0.76 > 69 
ET ci C. paraensíis 0.75 - 67 
Arcaloides B, caapi Spr. 0.77 - 68 
aisiados G. paraensis 0.73 - 67 

0.75 - 68 


Hermina “Merck" 
0? “NOVNEL y LINN (58) en 1953, también realizaron la com- 
paración entre el alcaloide que extrajeron de muestras de Banis- 
toria inebrians Morton enviadas desde Colombia e identificadas 
rigurcsamente por SCHULTES, con harmina proveniente de las se- 
millas de le Peganum harmala, cuidadosamente purificada, Encon- 
+ Paron que ambas tenían una misma absorción minima (272 mu) y 
máxima (300 mu) y un punto de fusión idéntico (2602C.). 
tas indicamos en €l Cap. I, los valores y comprobaciones se- 
PA a anteriores autores, nos han servido para inves- 
tiger el salcaioide utilizado en nuestro trabajo. 
40 10 anterior, no queda duda, en el momento actual, 


Por te química del principio activo del ayahuas- 


acerca de la identidad 
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ca, capí o yagé y de que, en las especies investigadas, es el ú- 
nico que existe. 


Capitulo V. 
Parte experimental. 


Ensayos farmaccdinámicos toxicológicos.- Hemos realizado dos 
series de ensayos sobre las acciones farmacodinámica y toxicoló- 
logica de la harmina, según las pautas metodológicas señaladas 
en el capítulo Il. En la primera hemos logrado caracterizar las 
acciones somatomotoras y neurovegetativas en animales intactos 
y en la segunda hemos registrado la respuesta hemodinámica y 
respiratoria de animales previamente anestesiados y canuliza- 
dos. Dos han sido los objetivos básicos de estas experiencias, 
En primer lugar, completar la identificación del alcaloide me- 
diante la constatación de la similaridad de sus efectos farma- 
cológicos en relación a los resultados comunicados anteriormen- 
te por otros investigadores y, en segundo lugar, determinar la 
zona de seguridad indispensable como pauta para la investiga- 
¿ión posterior que nos hemos propuesto en pacientes humanos. 


Reaccior:2z .omatomotoras.-- En perros se utilizaron las vías in- 
traveno.a 2 intramuscular y se inyectaron soluciones de clorhi- 
drato de harmina en proporciones de 13 2.5 y > mg. por cc. man- 
tenidas al abrigo de la luz o recientemente preparadas. El pH, 
en todas oportunidades, se mantuvo en 3.5 salvo muy pequeñas 
variaciones. En gatos utilizamos la vía intraperitoneal. No obs- 
tante que, algunas veces, observamos variaciones en la sensibi- 
lidad individual frente a condiciones invariables respecto a la 
droga y la vía de incorporación., la tipificación del síndrome 
¿omatcomovor pudo realizarse de acuerio a fenómenos peculiares 
más o menos constantes. 


Con desis de 0.6 mg. por Kg. de peso inyectadas a siete 
perrcs per vía intravenosa, apareces temblor frío generalizado 
y tendencia al encorvamiento del cuerpo, aproximadamente cuatro 
minutos después. Inmediatamente, aparece también un estado de 
excitación motora con tendencia a la huída; el animal parece 
muy susceptible a los estímulos acústicos y a la agresión, la- 
dra y se presta a atacar a quién se le acerque. Ocasionalmente 
se presentan mioclonias. Este estado dura cerca de diez minutos 
a partir de los cuales va decreciendo hasta desaparecer prácti- 
camente a los “ímte. Podemos observar, sin embargo, que, des- 
de entonces, +i animal permanece quieto en el mismo sitio y e- 
conomiza movimientos, pero no comprobamos somolencia, Esas 
pequeñas manifestaciones de inhibición pasan después de una ho- 


ra. 


En dos de los perros anteriores, se repitieron experien- 
. . ES 2 2 
cias con la misma dosis durante quince días interdiariamente 


Biblioteca Enrique Encinas | Hospital Víctor Larco Herrera 


114 


constatándose una respuesta de igual intensidad en todas las 
Veces. 


A dosis de 2.5 mg./Kg.ivo. (6 perros), aparece temblor e 
incoordinación a los pocos segundos de la inyección; las extre- 
midades posteriores acusan rigidez. En los primeros momentos el 
animal tiende siempre a correr, pero cae por la incoordinación 
motriz; la marcha es muy torpe y las caídas frecuentes, tanto 
hacia adelarte, apoyando el hocico en el suelo, cuanto hacia a- 
trás, sobre las extremidades posteriores extendidas y rígidas. 
Al caer hacia adelante muchas veces la marcha es proseguida con 
el pecho a rastras (marcha rampante). 


Las actitudes defensivas - a la dosis citada - son mas 
intensas; el perro emite ladridos espontáneos, pero no ataca si 
no hay provocación. Su estado de susceptibilidad hacia cualquie- 
ra que se le acerque es tal, que reacciona violentamente; busca 
un lugar donde refugiarse, se uculta. Posteriormente, como va a- 
minorandco el cuadro, es frecuente que adopte una actitud de ras- 
treo, como sí estuviera husmeando algo. A los cuarenta o cincuen- 
ta minutos la incoordinación desaparece y ocasionalmente se pue- 
de observa” quietud, inhibición motora. 


5 mg/Kg. ivo (6 perros) La incoordinación es muy marcada 
y se presenta a los pocos seguíúdos de la inyección; lo mas fre- 
cuente es que los episodios de incoordinación y mioclonías se 
al ternen con crisis convulsivas pasajeras, las que también pue- 
den inducirse mediante estímulos acústicos intensos. Las caídas 
son bruscas hacia adelante, hacia atrás, y hacia los costados; 
el animal hace violentos esfuerzos por incorporarse con las pa- 
tas delanteras y sí cas totalmente de costado, continúa movien= 
¿o las suetro extremidades como en una veloz carrera y pcr mo- 
mentos lentamente [( actitud de "correr y nedar"). También a es- 
ta dosis se observa que 21 perro dá saltos sin avanzar o una mar- 
cha hania atrás ques se produce pcr la reiteración de movimientos 
de las extremidades posteriores para contrarrestar una caída ha- 


cia atráso 


A los 8 mg/Kg. iv., las convulsiones se presentan invaria- 
blemente dentro de los cinco primeros minutos; son colvulsiones 
clónicas y sostenidas. De los seis perros que inyectamos con es- 
ta dosis, dos murieron entre los diez a los quínce minutos des- 
pués de haber rernibido la droga. 


A 10 meg/K8go iVoy el efecto convulsivante se presenta inme- 
diatamente. Los cinco perros que inyectamos con esta dosis murie- 
ron y dos más fueron salvados con Nembutal intravenoso. Uno murió 
cuendo se terminabe de sacár la aguja y cuando apenas empezaba a 
insinuarse la respuesta. Fué una muerte instantánea, 
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Cuando se incorpora la droga por vía intramuscular a pe- 
rros, se produce un cuadro similar pero más leve y de mayor pe- 
ríodo de latencia que igual dosis por vía iv. Con dosis de 5 meg/ 
Kg por esta vía, se comienza a presentar - después de unos tres 
o cuatro minutos subsiguientes a la inyección - temblor fino y 
excitación motriz, 


Los fenómenos que se vienen describiendo, duran de cuatro 
a seis horas aunque muy atenuados. En las etapas finales el ani- 
mal busca donde refugiarse y generalmente se echa. En ningún caso 
hemos observado manifestaciones catalépticas, 


Por vía intraperitoneal (10 mg/Kg) el gato presenta, a los 
diez minutos aproximadamente de habérsele administrado la droga, 
temblor generalizado e incoordinación motriz; las patas traseras 
se ponen rígidas y las de adelante ceden adoptando una actitud 


para la marcha, 


Reacciones neurovegetativas.- En todos los ensayos), ya 
za en animales intactos, ya anestesiados, las reacciones neuro- 
vegetativas se manifegtaron netamente. Su aparición coincidía 
son la de 129 respuesta motora aunque persistían - al menos algu- 
nas - por maycr tiempo en forma evidente. 


Tales respuestas consistieron en: mídriasis con preserva- 
ción del reflejo fotomotor, sialorrea, micción, defecación, eme- 
sis, piloerección (en especial en el gato) y diaforesis. La midrig- 
sis es la reacción mas persistente, Después de cinco o seis horas 
de haberse producido la intoxicación con 5 mg/kg iv., de clorhi- 
drato de harmina, aún persiste moderadamente, 


Como es de suponer, la intensidad de la respuesta a la cuan- 
tíe de la dosis y a la vía de administración. Así por Ejo.: la mic- 
ción se presenta, en algunos casos, inmediatamente al terminar de 
ser retirada la jeringa hipodérmica después de inyectar de 5a 8 


mg/kgo ivo 


El c:ntrol de la temperatura durante la intoxicación lo he- 
mos realizado en seis perros y dos gatos. En todos se apreció un 
erecto pirogénico que aumentaba moderadamente según el aumento de 
la dosis. A dosis de 5 mg/kg.iv. y 10 im (perros y gatos), el au- 
rento era de uno a dos grados aproximadamente y apenas llegaba a 
tres si se duplicaba la dosis. Su persistencia era de mas de tres 
horas. En la des -rminación de los valores térmicos se utilizó ter- 
nómetro de laboratorio y la vía rectal. 


R=+=spuesta hemodinámicao.- Para el estudio de las modificaciones he- 
modinémicas se obtuvieron trazados kimográficos de la presión arte- 
rial y de la respiración. La técnica empleada está descrita en el 
Cap. l. En cuanto a la droga, se usaron dosis y soluciones seme- 


jantes a las referidas antericrmente. 
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Comentario 


En cuanto a los efectos somatomotores, las experiencias 
efectuadas nos han mostrado un síndrome de excitación muy mani- 
fiesto, mucho menos marcadas han sido las manifestaciones de in- 
hibición; en efecto, como ya lo anotamos al ceder el primero se 
podía observar una tendencia a la quietud y ligera somnolencia. 
No hemos observado ningún síndrome cataléptico ni tendencia a 
la flexibilidad cérea como refieren NUÑES OLARTE y col. en su 
estudio experimental con una solución impura de alcaloide prove- 
niente de la B, quitensis Morton. 


La presencia de efectos neurovegetativos sí fué para no- 
sotros muy notable; sin embargo los mencionados autores no los 
refieren. Es de apuntar a este respecto que todas las descrip- 
ciones que tenemos en nuestro conocimiento sobre la intoxica- 
ción de los salvajes, de los que han hecho autoexperiencias y 
de los investigadores médicos, consignan claramente tales mani- 


festacioneso 


Parece claro que los cambios somatomotores son tanto pi- 
ramidales cuanto - y de manera especial - extrapiramidales como 
lo señala NARANJO (56). Por otra parte, el hecho de que se pro- 
duzcan efectos típicos motores, excepto las convulsiones, en ga- 
tos ccn los hemisferios cerebrales extirpados en dos tiempos,co- 
mo lo ha establecido BEEZ (6) parece indicar que la droga actúa 
en algunos centros subcorticales (bulbares) a la par que en la 
corteza o después que ésta se comienza a inhibir. 


La comprobación del efecto pirogénico que hemos realizado 
muestra que ese tipo de respuesta es muy inferior que la que es 
sapaz de producir la dietil amida del ácido d-lisérgico según 
las investigaciones de HORITA y DILLE (38) y HORITA y GOHERTI 
(39). Este fenómeno también es señalado por NARANJO (1Ibid.) 


vI 


Sumario y Conclusiones 


1.- Por primera vez en el Perú se realiza un estudio del 
"ayahuasca", que comprende los aspectos folklóricos, botánicos 
y farmacgnósticos que le son correlativos, así como un ensayo ex- 
perimental de la acción farmacodinémica y toxicolégica de su prin- 
cipio activo, p-evio reconocimiento de su identidad química y el 
de una de sus fuentes vegetales obtenida en la región del Alto U- 
-avali. Tal estudio constituye la parte preliminar de una inves- 
a e6c1ón orientada en el campo de la psiquiatría experimental de 
hoy. 
metodológico se señala - aparte de la in- 


e ectz 
2.- En el asp los métodos de estudio propia- 
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mente dichos = 21 procedimiento seguido pare asegurar el éxito 
en la obtención del material y para certificar la positividad 
de ios datos subsidiarios a la experimentación farmacopsiquiá- 


Ls implicaciones que plantea el estudio médico del 
tema. Las principales comprobaciones efectuadas en ess sentido 
son las siguientes: 


a) Se identifica la especie vegetal proveniente de Conta- 
mena (drtc. le Loreto, como el Cabi pereensis Ducke, cuya exis- 
tencia er a selva peruana no se conocia anteriormente. 


E) Ss seleccionan dos métodos efectivos para la extrac- 
sión del principio activo del que se provee una cantidad que a- 
segure ampliamente, la factibilidad de los ensayos experimenta- 
18s ulteriores y c) Sea le reconccse como harmina -» alcaloide cx- 
traldc por primera vez del Peganum hermala - utilizando méto- 
dos químicos, cromatográficos y espectrofotométricos, (Estas 
investigarion2s fueron realizadas en el Departamer.io de Botá- 
nica y Fitocuímisa de la Facultad de Farmacia de la Universi- 
dad Nacional Maycr de San Marcos.) 


3) Mediante una minuciosa revisión Bibliográfica y el a- 
porte de 97.«rvaciones personales, se puntualizan los datos j 
folkióricos pertinentes. Se pueden citar como contlusiones prin- 
cipales ai respecto, los siguientes puntos: 


a) El consumo de lá poción psicoactiva cuya denominación 
vulgar es "ayahussca” en Perú y Ecuador, "capi" en Brasil y Ve- 
nezuela y "yagé" en Colombia, está ampliamente difundido entre 
los aborígenes de la hiles arazónica desde tiempos inmemoria- 
leso 


bi Su: usos más frecuentes están en relación con las prác- 

ticas de aortilegios cur=tivos, comunicación teúrgica, vincula- 
ción "telepítica”, adivinación y predicción, que son propias a 

la interpretación animista del mundo en los niveles culturales 
primitivos. Merece tembién destacarse su uso en la producción 

de estados de csuforia "“raradisíaca” que entre los sqivajes es- 

tá reserva:. 2 ceremoniales de sraracter expansivo y que se va 
externdíerdo a algunos sectores de las poblaciones civiles pró- 
Ximas 2 aguselioso. 


cj El área de consumo en el Perú comprende, al parecer, 
todas las: regions selváticas al este de la cordillera de los 
Andes, siendo mayor en el Nororiente. 


vestigaciones médicas efectuadas recientemente, se pide ec 
cluir con certeza, en la positilidad de inducir, en el 
fenómenos psiccpatológicos con producción de pseudopercepciones 
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principalmente visuales que se acompañan de intensas reacciones 
motoras y neurovegetativas, tanto si se usa la harmina aislada 
como la poción selvícola. No queda aclarado, sin embargo, el ca- 
racter de las alucinaciones inducidas en relación al estado de 
conciencia en que se producen, habiéndose sugerido que podría co- 
rresponder al de la "imagenería" hipnagógica. 


5.- Mediante una revisión de la literatura en relación a 
las especies vegetales utilizadas como fuentes para la obtención 
del brebaje, se puede establecer con certeza, que todas pertene- 
cen a la familia Malpighiaceae siendo éllas el Cabi paraensis 
Ducke, la Banisteria caapi Spruce, la Banisteria quitensis (Ndz) 
Morton, la Banisteria inebrians Morton y, posiblemente también, 
la Banisteria Metallicolor Juss., muricata o argentea. Se esta- 
blece así mismo,” que todas las referencias acerca de la toxici- 
dad de Haemadictyon amazonicum, han estado basadas en aprecia- 
ciones erróneas. 


6.= Respecto a la harmina, se señalan su naturaleza y pro- 
piedades químicas más importantes y se hace una reseña histórica 
de las investigaciones farmacognósticas que la reconocieron en 
la familia Me. pighiaceae. Sobre tal reconocimiento, podemos con- 
cluir que,-«xperimentalmente, sucede por primera vez en 1928, en 
la Banisteria caapi Spruce; en 1953, en la Banisteria inebrians 
Morton y en 1959, en el Cabi paraensis Ducke. Igualmente,se pue- 
de asegurar que todas las especies mencionadas no contienen o- 
tro alcaloide además de la harmina., 


To= En la parte experimental, se realizan dos series de 
ensayos tendientes a determinar la acción farmacodinámica y to- 
xicolégica de la harmina. La primera se orienta a caracterizar 
las respuestas somatomctoras y neurovegetatives, mediante el es- 
tudio de la intoxicación en animales íntegros y la segunda, a 
registrar los cambios er la presión arterial y respiración en a- 
nímales anestesiados y con registro kimográfico. Sobre ambos as- 
pectos ss detallan los resultados a lo que se agregan ilustra- 
ciones fotográficas. Las ronclusiones pueden resumirse en los 
siguientes puntos: 


a) Las reacciones somatomotoras, en relación con la dosis 
y de menos a más, puede incluir los siguientes fenómenos: tem- 
blor fino generalizado, miocloniías, hipercinetismo con actitud 
de huída y agresividad defensiva, incoordinación y ataxia con 
caídas hacia ¿idolante, hacia atrás y a los costados y convul- 
siones que pu=2an traer la muerte. Cuando disminuye el síndrome 
de excitación motora, puedes presentarse, ocasionaimente, un es- 
tado inverso d2 inhibición aunque moderads y somnolencia, La 
ínesle de todo este cuadro participa de elementos piramidales 
y extrapiramidales, sobresaliendo éstos últimos. 


b) La respuesta neurovegetativa, también en relación con 
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la dosis y la vía de incorporación, se caracteriza por los si- 

guientes fenómenos: midriasis con conservación del reflejo fo- 

tomotor, sialorrea, micción,defecación, emesis, piloerección y 

diaforesis. Estas respuestas son muy manifiestas y acompañan a 

los fenómenos somatomotores desde su comienzo. Su naturaleza es 
compleja. 


c) La respuesta hemodinámica se caracteriza, cuando la 
droga se provee por vía intravenosa, por una baja brusca de la 
presión arterial, pero de pronta recuperación y acompañada de 
una depresión respiratoria con ocacional apnea transitoria. 
Cuando se usa la vía intramuscular, el cambio tensional es mu- 
cho menor pero más sostenido. En ambos casos, a medida que se 
recupera el nivel normal, aumenta la amplitud de la capacidad . 
ventricular, o 


d) De todo lo anterior, se deduce que el alcaloide es de 
alto poder tóxico. La severidad de los cambios farmacodinámicos 
que produce hace que su zona manejable sea estrecha, 
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Tesis del Dr, Saul Peña 


Ssaui Peña, uno de los más activos miembros del grupo, 
ha presentado a la Facultad de Medicina su tesis sobre el tema: 
"Importancia y Organización de los Servicios de Psiquiatría en 
Hospitales CGenzrales. Estudio basado en la experiencia recogida 
en el Hospiítel Obrero de Lima." 


Se trata de un trabajo paciente en el que el autor, 
luego de revisar la historia de la Psicología Médica y su apli- 
zación a la asistencia, del enfermo psiquiátrico, se refiere a 
a actividad desarrotilada en nuestro Servicio, relatando sus an- 
tecedentes, organización, bases teóricas y apliceciones, De to- 
dc ello concluye recalcando la necesidad de los servicios psi- 
quiátricos en los Hospitales Generales, y destac. s<us ventajas 
doctrinarias y prácticas. 


En un próximo número presentaremos las conclusiones 
le este trabajo. 


The fmerican Society of Clinical Hypnosis 


Esta asociación científica, de gran prestigio en los 
Estados Unidos y en el mundo entero, ha elegido, con fecha 2 de 
Marzc de 1962, al Dr. Carlos Alberto Seguin Miembro Honorario. 


Grados profesionales 


Tensros la satisfacción de registrar en estos Anales 
1a consagración como médicos de nuestros compañeros de tareas 
Sa. Peña y Oscar Ríos. 


9 


El. día 18 de Wayc en solemne ceremonia, el Decanc de 
la Facultad de Medicine, en presencia iel Secretario y del Dr. 
Garios £lrerto Seguin, especialmente invitado al acico, recibio 
As ambos ““migos el ¿juramentc, que los incorpora a la comunidad 
médica peruana. 


Tn pasc más ha sido dado hacia adelante, un paso que 
“seremos see sl inicial en una nueva etapa de contínua supera: 
n y progreso 


lpuro Beagz 


Luego ¿2 permanectr en Méxicc. vor dos años, Siguist- 
4 cursos de gerfeccionamiento en el Departamento Qe Psicolog:s. 
ds +8 Universidad Autóroma : ha vuelto a incorporarse al Servi- 
a el Psicólogo Clinics Mauro Bess, Mucho esperamos de €l co. 
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mo efícaz cosaborador, no solamente en la asistencia a los pa- 
cientes, sino en la enseñanza y la investigación. 


Dr. Ruben Ríos 


Tenemos 21 placer de saludar a un nuevo miembro de. 
grupo, el Dr, Ruben Ríos, que hace algún tiempo se ha incorpo- 
rado al Servicio y que ha probado ya su amor a la especialidad 
y sus sobresalientes condiciones. 


Blia Izaguirre 


Terminados sus años de estudios con notas ditinguidas 
y atraida"por la Psiq«wiatría en un sincero afán de estudio y 
consagración,iayseñdrita Elia Izaguirre ha comenzado su entre- 
namiento psiguiétrico y la preparación de su tesis. Bienvenide 
al Servicio donde todo el que ama a la especialidad y se da a 
su práctica con sinsera dedicación y carific será siempre bien 
esibidoo. 


Hevista del Hospital Psiguiátrico de la Habana 


Ti Dr, Carlos Alberto Seguin ha sido nombrado miembro 


A 
del Ccomit% de CIÍrróágia de esta Revista, que se publica en Cuba 
es 


y cuyo Director el Dr, E. Gutierrez Agramonte. 


En Tvlio del pres.nt.* eñce se realizará en Sao Paulo 
(Brasil) el Tercer Congres> Panamsricano de o Da de GTi 
pú. La Comisión Organizaiora ha invitado al Dr. Car:os Alberto 
Segutz a paerolcipar en él 2cmo integrante de una Mesa kedonda, 


£ fin de realizar sus prácr"as de psicología clínica 
“= ba incorporada 2 nuestra 1 cmo Psicólogo Residents =1 
“lumno del Instituto 2e Psicología de la Universidad Mayor le 
San Mares , señor Alvar: Gonzáles Riesiz. 


Mm, 


Curse de Psicoreraria Profuande 


El Dr. Carioca Alberto Seguiz ha iniciado, con la 
cra 
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Almuerzo de camaradería 
A2Muerzo «e camaraderia_ 


En el Country Club se reunió el 2 de Junio en un cor 
dial almuerzo el personal del Servicio y algunos otros amigos 
para agasajar al Dr, Carlos Alberto Seguin con motivo de su 
nombramiento como Profesor Principal Titular de Psiquiatria. 
No hubo discursos. 


Conferencia del Profesor Cheymol 


El Profesor Jean Cheymol, notable hombre de ciencia 
francés, Profesor de Farmacología de la Facultad de Medicina 
de Parisg dictó el 11 4e Junio una interesante conferencia en 
el Paraninfo de la Facultad de Medicina de Lima sobre el temas; 
"Hasta donde puede ir el hombre en el dominio de la experimen- 
tación humana". El Profesor Cheymol fué presentado en esta 0- 
portunidad por el Dr. Carlos Alberto Seguin. 


Revista del Cuerpo Médico 


En el último número de esta Revista, Vol.I N2 2, el 


Zo 


lado "El Médicor General en la Emergencia Psiquiátrica". 


»N 
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Tr. Alberto Perales ha publicado un interesante artículo titu- 
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Almuerzo de camaradería 
ALMuerzo «e camaradería _ 


En el Country Club se reunió el 2 de Junio en un cor- 
dial almuerzo el personal del Servicio y algunos otros amigos 
para agasajar al Dr, Carlos Alberto Seguin con motivo de su 
nombramiento como Profesor Principal Titular de Psiquiatria. 

No hubo discursos. 


Conferencia del Profesor Cheymol 


El Profesor Jean Cheymol, notable hombre de ciencia 
francés, Profesor de Farmacología de la Facultad de Medicina 
de Parisg dictó el 1l de Junio una interesante conferencia en 
el Paraninfo de la Facultad de Medicina de Lima sobre el tema: 
"Hasta donde plede ir el hombre en el dominio de la experimen- 
tación humana". El Profesor Cheymol fué presentado en esta o- 
portunidad por el Dr. Carlos Alberto Seguin. 


Revista del Cuerpo Médico 


En el último número de esta Revista, Vol.l N2 2, el 
Dr. Alberto Perales ha publicado un interesante artículo titu- 
lado "El Médicor General en la Emergencia Psiquiátrica", 


y 
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